
RE-SIGNIFICACIÓN DE LOS CONSEJOS EVANGÉLICOS DESDE LA LAUDATO SI

La palabra resignificación me 
parece emocionante. Es una invi-
tación a despertar los anhelos del 
corazón, a la creatividad, a la au-
dacia; y al mismo tiempo es invi-
tación a tocar lo esencial, la raíz, 
aquello que les da fundamento,  
solidez, y sentido profundo a los 
consejos evangélicos que intenta-
mos vivir en el cada día de nues-
tro seguimiento de Jesús.

Alguna vez leí que los conse-
jos evangélicos que asumimos con 
voto público, son en realidad el 
anhelo de vivir al estilo de Jesús… 
un anhelo que no acaba nunca de 
concretizarse, que se va encar-
nando cada día, que se va tradu-
ciendo poco a poco en actitudes, 
en compromisos, en vida. Un an-
helo que sabe de fragilidades, de 
torpezas, de miserias humanas, 
y que también se ha sentido im-
pulsado, alimentado y sostenido 
continuamente por la gracia del 
Espíritu, sin la cual no sería posi-
ble vivir los consejos evangélicos 
en libertad y alegría. 

Atreverse a una resignificación 
de los consejos evangélicos es 
apasionante, ya que es hermoso 
ponerse a discernir lo que hoy el 
Espíritu y el mundo nos piden. 
Nuestro querido Papa Francisco 

* Es religiosa Hija del Espíritu Santo. Na-
ció en el puerto de Ensenada, B. Cfa., 
México, el 7 de abril de 1960; es la cuar-
ta de seis hermanos, uno de ellos es re-
ligioso marista. Estudió con las Hijas del 
Espíritu Santo, en donde sintió el llama-
do de Dios. Ingresó a la Congregación 
en 1974 y emitió sus primeros votos en 
1977. Se recibió de maestra normalista 
y después realizó el bachillerato en Fi-
losofía con la Universidad Pontifica de 
México y el de Teología con la Pontificia 
Universidad Urbaniana de Roma; ade-
lantó una maestría en Patrología en la 
Pontificia Universidad Católica de Chi-
le. Fue profesora de educación en la fe 
en primaria y secundaria y maestra de 
postulantes y novicias; coordinadora y 
profesora del Instituto Inter-religioso de 
formación de la CIRM; fue enviada a ini-
ciar una comunidad en El Alto, Bolivia, 
y Santiago de Chile. Es la Superiora Ge-
neral de su comunidad desde 2005, fue 
reelegida en el último Capítulo General. 
Fue Vicepresidenta de la CLAR y de la 
CIRM. En la XVIII Asamblea General de 
la CLAR fue elegida como Presidenta 
y re-elegida en la XIX Asamblea de la 
CLAR para el trienio 2015-2018.
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nos hace ya la invitación con oca-
sión del Año de la VC: 

“Espero que toda forma  
de vida consagrada se pregunte 

sobre lo que Dios  
y la humanidad de hoy piden”.1

Después de leer la Laudato Si 
(LS), ciertamente se amplía la vi-
sión, se redimensionan los conse-
jos evangélicos.  La resignificación 
parte de una mirada contemplati-
va de la persona de Jesús, nues-
tro Señor, quien ha sido y siempre 
será nuestro horizonte inspirador. 

Uno de los Horizontes de Nove-
dad de la CLAR para este trienio 
se refiere a la resignificación de 
los votos: “Implementar una real 
resignificación de los consejos 
evangélicos; ellos marcan nues-
tras relaciones con el Padre, con 
los demás, con la madre tierra y 
con nosotros mismos. Por eso hay 
que resignificarlos a la luz del 
Evangelio y de la memoria profé-
tico-martirial de nuestros pueblos 
que claman por una VC pobre, 
para los pobres, con los pobres, 

desde los pobres, de los pobres”2. 
(CLAR, HI 2015-2018, pág. 22-23).

Resignificar es una palabra que 
nos pone en búsqueda. Es darle 
un nuevo significado a lo que ya 
vivimos y necesita ser releído de 
acuerdo al hoy, a sus urgencias, 
a nuestro contexto. Se trata de 
desempolvar lo más genuino de 
lo que ya vivimos, redescubrir su 
profundidad, redimensionarla y 
dar un paso hacia adelante. 

Cuando en la CLAR nos propusi-
mos este horizonte de resignificar 
los consejos evangélicos3, se des-
pertaron sueños, aparecieron los 
desafíos. Comenzaron a moverse 
muchas cosas… Ante una VC don-
de se palpa más el envejecimien-
to, la disminución, una misión 
poco significativa, comunidades 
fragmentadas por las relaciones 
interpersonales, se siente la ne-
cesidad de resignificarse. Esta re-
significación tiene algo que ver con 
lo que hasta hace poco nombrába-
mos como el “reencantar” o devol-
verle a la VC todo su encanto. 

1 PAPA FRANCISCO, Carta Apostólica a todos los Consagrados con ocasión del Año de 
la Vida Consagrada, Roma, 21 de noviembre 2014.
2 CLAR, Horizonte Inspirador 2015-2018, pp. 22-23.
3 Mensaje final del Congreso de Vida Consagrada, Bogotá, Colombia, 18 a 21 de junio 
de 2015, inciso c: “Una resignificación de los consejos evangélicos, a la luz del Verbo 
de Dios que se encarna y entrega su vida en la cruz, y de la escucha de la Palabra, 
llevará a la persona consagrada a la libertad, la gratuidad-gratitud y la compasión”.

[9]
Conversión ecológica



RE-SIGNIFICACIÓN DE LOS CONSEJOS EVANGÉLICOS DESDE LA LAUDATO SI

Uno de los clamores que con 
más fuerza estamos escuchando 
como VC es el de abrirnos al tema 
de la ecología integral: “Enfatizar 
y abrirse al tema de la Ecología 
integral desde una conversión que 
permita el reconocimiento de la 
sacralidad de lo creado y la inter-
dependencia mutua entre todas 
las criaturas, para que, por medio 
de nuestra praxis del cuidado de 
la casa común, los más débiles, 
tanto humanos como otros seres, 
se amparen y vivan plenamente”4. 

Es por eso por lo que esta sen-
cilla reflexión quiere hacer un in-
tento de resignificación de nues-
tra VC a la luz de la hermosa y 
confrontadora encíclica de LS, sin 
querer forzar demasiado el tex-
to, se tomarán algunos elementos 
que ayudarán a hacer esta re-
flexión. 

Hay varios caminos para hacer 
la resignificación, pero el hacerlo 
desde esta dimensión ecológica 
no es un simple camino más, sino 
que es algo que se impone por el 
hecho de que la VC se encarna en 
cada etapa de la historia que le 
toca vivir, y el actual momento 

histórico está marcado fuerte-
mente por este clamor ecológico. 
No tomar en cuenta esta media-
ción sería correr el riesgo de una 
VC “a-histórica”, muy lejana a los 
profundos clamores de la humani-
dad y de la tierra, a los clamores 
de nuestra Casa Común.

Los consejos evangélicos y su 
dinamismo trinitario

El documento Vita Consecrata 
nos dice que los consejos evangé-
licos son un don de la Santísima 
Trinidad5, y que la VC “…se con-
vierte en una de las huellas con-
cretas que la Trinidad deja en la 
historia…”6. En la medida en que 
referimos los consejos evangé-
licos al Misterio Trinitario se va 
revelando su sentido más pro-
fundo. “En efecto, son expresión 
del amor del Hijo al Padre en la 
unidad del Espíritu Santo. Al prac-
ticarlos, la persona consagrada 
vive con particular intensidad el 
carácter trinitario y cristológico 
que caracteriza toda la vida cris-
tiana”7. 

La encíclica Laudato Si, cuando 
habla de la Trinidad y la relación 

4 CLAR, Horizonte Inspirador 2015-2018, pág. 10.
5 Vita Consecrata (VC), n. 20
6 Ibid.
7 Ibid., n.21
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entre las creaturas8, nos habla del 
Padre como fuente, fundamento 
amoroso; del Hijo que lo refleja y 
quien se une a nuestra tierra; del 
Espíritu Santo que está presente 
en el corazón del universo, quien 
anima y suscita nuevos caminos9. 
Si la VC es don de la Trinidad, si 
es anuncio, huella, referencia, y 
expresión trinitaria, entonces sig-
nifica que está llamada a vivirse 
desde su fuente, a fundarlo todo 
en el amor, a ser reflejo del modo 
de existir y actuar del Hijo y vivir 
en el corazón de la historia ani-
mando y suscitando caminos nue-
vos de Reino al impulso de la Ruáh 
Divina. Aquí podemos encontrar 
una primera resignificación.

La VC es un “espacio humano 
habitado por la Trinidad”10, por lo 
tanto, como todas las creaturas, 
“lleva en sí una estructura pro-
piamente trinitaria”11, desde ahí 
aprende a ver toda la realidad, así 
como a relacionarse con el uni-
verso y con todas las creaturas.

En la medida en que la VC asu-
me este “dinamismo trinitario” 
en esa medida crece, madura y 
se santifica: “porque la persona 

humana más crece, más madura 
y más se santifica a medida que 
entra en relación, cuando sale de 
sí misma para vivir en comunión 
con Dios, con los demás y con to-
das las criaturas”12. Esta madurez 
relacional poco a poco va concre-
tándose en lo que LS llama una 
“solidaridad global que brota del 
misterio de la Trinidad”13. 

Una VC que vuelve su mirada a 
la Trinidad, lejos de desvincularse 
de la realidad, se va introducien-
do más y más en el misterio de la 
Encarnación; se va uniendo y es-
trechando más a esta tierra, como 
lo hizo el mismo Hijo de Dios. 

Con este presupuesto trinitario 
paso ahora a tratar cada uno de 
los consejos evangélicos y su re-
significación desde LS.

I.  Castidad consagrada

El consejo evangélico de la 
castidad  nos hace mirar a la to-
talidad del amor expresada en la 
entrega del corazón. En el Shemá 
del Deuteronomio está la invita-
ción a amar al Señor nuestro Dios 
“con todo el corazón” (Dt 6, 5),  

8 Laudato Si (LS), n.238
9 Cf. Ibid., n.238
10 VC, n. 41
11 LS, n. 239
12 Ibid., n. 240
13 Ibid.
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es decir, con todo nuestro ser. 
La virginidad consagrada, es un 
carisma del Espíritu que nos va 
identificando con Jesús, célibe 
por el Reino de Dios, y nos lleva a 
amar con “todo el corazón” a Dios 
y a todos los seres de la creación, 
especialmente a nuestros herma-
nos que se sienten más solos y ex-
cluidos, descartados, marginados, 
para ser solidarios con ellos hasta 
dar la vida, defendiendo sus dere-
chos a participar en el banquete 
de la vida y del amor14.

Somos creaturas llamadas por 
Dios a vivir el seguimiento de Cris-
to en este estilo de vida consagra-
da. Nuestro tesoro es Jesús: “No 
tenemos otro tesoro que éste”15. 
Es un tesoro llevado en “vasijas 
de barro” (2Cor 4,7), hechas de 
tierra, de agua, de viento, de 
fuego… El barro es barro, porque 
ha sido amasado con el agua, se 
pone a merced del aire para que 
seque, y se somete al fuego para 
cocerse. 

Nuestra corporeidad es como 
el hábitat de nuestro corazón, 
lugar teológico donde se expre-
sa la totalidad, la manera como 

Dios puede ser amado por un ser 
humano, y sobre todo, la forma 
como Dios nos ama, con todo lo 
que somos y tenemos. “Sólo a 
Dios se le puede amar con todo el 
corazón”, con todo lo que somos 
y tenemos. Nuestro cuerpo se 
vuelve así mediación de alianza, 
de pertenencia. Un cuerpo que 
se va configurando también de 
acuerdo a su Amor, en sus gestos, 
en sus expresiones. Este cuerpo, 
está profundamente vinculado a 
toda la creación. 

El Señor, al llamarnos a este es-
tilo de vida, nos llama con todo. 
Por eso, es tan importante en la 
formación religiosa el aprender 
a valorar nuestro cuerpo, a res-
petarlo como templo de Dios, a 
cuidarlo para mejor amar y servir, 
a estar dispuestas y dispuestos a 
entregarlo, como Jesús, “para 
que otros tengan vida, y vida en 
abundancia” (Jn 10,10). Es impor-
tante entender nuestro cuerpo 
vinculado, enraizado, en interac-
ción continua con la misma crea-
ción, con la vida, con los demás 
seres, especialmente con la hu-
manidad: “Nuestro propio cuerpo 
está constituido por los elemen-

14 Cf. GARCÍA PAREDES, J.C.R., Teología de la Vida Religiosa, Ed. B.A.C., Madrid, 
2002, pág.492
15 CELAM, Aparecida, n.14.
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tos del planeta, su aire es el que 
nos da el aliento y su agua nos 
vivifica y restaura. Nada de este 
mundo nos resulta indiferente”16.

Jesús mismo vivió en armonía 
con su cuerpo, con la creación, Él 
amaba la vida. Asumió un cuerpo 
en la Encarnación. Sus manos tra-
bajaron, estuvieron en contacto 
con la materia que, como buen 
artesano,  modelaba, transforma-
ba17. Como Él, la VC está llamada 
a apreciar el cuerpo, la materia, 
las cosas de este mundo, como 
creación de Dios y camino de 
armonía. Si en algún tiempo se 
concebía la VC como separación 
del mundo y éste se veía siempre 
como un enemigo, al volver la mi-
rada a Jesús nos percatamos que 
Él se encarna y pone su morada 
entre nosotras/os (Cf. Jn 1,18); 
que con su mirada y su compa-
sión toca nuestra tierra y la llena 
de vida y de sentido. Una VC que 
sabe tocar la vida, con ternura y 
compasión, es capaz de transfor-
mar la realidad, es capaz de vivir 
en estrecha relación con las cosas 
mundanas que en su misma en-
traña contienen lo sagrado, “una 
marca propiamente trinitaria”18.

En LS el Papa Francisco recuer-
da las palabras del Papa Bene-
dicto XVI: “Existe una «ecología 
del hombre» porque «también el 
hombre posee una naturaleza que 
él debe respetar y que no puede 
manipular a su antojo»19. Median-
te el cuerpo entramos en relación 
con el ambiente que nos rodea y 
con los demás seres vivos. Acep-
tar nuestro cuerpo como don de 
Dios nos dispone a “acoger y acep-
tar el mundo entero como regalo 
del Padre y casa común, mientras 
una lógica de dominio sobre el pro-
pio cuerpo se transforma en una ló-
gica a veces sutil de dominio sobre 
la creación. Aprender a recibir el 
propio cuerpo, a cuidarlo y a respe-
tar sus significados, es esencial para 
una verdadera ecología humana”20. 

El llamado al seguimiento de 
Jesús en la VC es dirigido a una 
mujer o a un hombre concreto, 
con un cuerpo conformado por  
su femineidad y masculinidad res-
pectivas, con la riqueza que cada 
una de estas realidades aporta. 
En la medida que potenciamos 
lo propio de lo femenino y de lo 
masculino y aceptamos esta di-
versidad que nos complementa, 

16 LS, n. 2
17 Cf. Ibid., n. 98
18 Ibid., n. 239
19 Ibid., n.155
20 Ibid.
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nos enriquecemos en el encuen-
tro con el diferente21. El consejo 
evangélico de la castidad no de-
bería opacar nuestra  feminidad y 
masculinidad, sino más bien, ayu-
darnos a madurar en nuestro ser 
de mujeres y hombres capaces 
de comunión, de servicio incon-
dicional, de disponibilidad a toda 
prueba, de amor sin reservas, 
como el de Jesús que  “habiendo 
amado a los suyos, los amó hasta 
el extremo” (Jn 13,1). Mujeres y 
hombres que acogen y dan vida, 
que la cuidan y transforman,  ca-
paces de encuentro y amistad, 
llenos de suavidad y fortaleza, de 
ternura audaz, de generosidad y 
esperanza. Que testimonian con 
sus actitudes que el hombre y la 
mujer  son capaces de relacionar-
se sin egoísmo, sin utilitarismos, 
sin machismos, sin desacredita-
ciones, sin reivindicaciones; de 
que juntos son capaces de cons-
truir un mundo distinto, desde la 
cosmovisión de cada uno, desde 
su manera de estar en la histo-
ria y de contemplar la creación. 
Todavía hay realidades muy mar-
cadas por lo masculino; cómo se 
enriquecerían si se integrara más 
en ellas también lo femenino. 

Las/os religiosas/os no asu-
mimos el consejo de la castidad 

con resignación, no rechazamos 
el valor de la sexualidad humana, 
ya que Dios la ha creado, la lle-
vamos impresa en nuestro propio 
cuerpo. Asumimos un estilo de 
vida en castidad porque el Espí-
ritu ha puesto en nuestro corazón 
una pasión por Dios y por su Reino 
que supera todo instinto, que nos 
hace anhelar una fecundidad que 
va más allá de los hijos de sangre 
que pudiéramos engendrar. Es be-
llo y hermoso a lo que renuncia-
mos, tan bello y hermoso que im-
plica educarnos en esta renuncia 
que a veces crucifica; pero no re-
nunciamos al amor, a la felicidad, 
ni a la fecundidad, pues Jesús, 
quien nos ha llamado a este esti-
lo de vida, es capaz de llenar de 
alegría y de fecundidad nuestra 
vida, “mucho más de lo que po-
demos pedir y pensar” (Ef 3,20), y 
por así decirlo, ensancha la tienda 
de nuestro corazón para que en él 
quepa toda la Casa común.  

La resignificación del conse-
jo evangélico de la castidad se 
fundamenta en una espirituali-
dad que, a la luz de LS, podemos 
denominar espiritualidad ecoló-
gica22, porque es una espirituali-
dad que tiene consecuencias en 
nuestra forma de relacionarnos 
con la creación, y “alimenta una 

21 Cf. Ibid.
22 LS, n.216
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pasión por el cuidado del mun-
do”.23 Esta espiritualidad no con-
siste sólo en tener buenas “ideas 
ecológicas”, sino que se alimen-
ta desde una mística que anima 
nuestro compromiso por intentar 
renovar la humanidad. Una espi-
ritualidad verdaderamente cris-
tiana “no está desconectada del 
propio cuerpo ni de la naturaleza 
o de las realidades de este mun-
do, sino que se vive con ellas y 
en ellas, en comunión con todo lo 
que nos rodea”.24

La VC está llamada a abrazar 
el mundo, a asumir sus elemen-
tos y su fuerza simbólica como 
mediación sacramental. Nuestro 
propio cuerpo tiene esta fuer-
za mediadora expresada en: los 
gestos de ternura y cercanía, la 
forma en que miramos, el tono 
de nuestra voz, la palabra bien 
dicha, asertiva, la mano solida-
ria, el abrazo que acoge, los pies 
que “primerean” y que salen 
a prisa al encuentro de la vida. 
Así también el mundo material, 
“se convierte en mediación de la 
vida sobrenatural”25. La castidad 
consagrada nos hace volver la mi-
rada a Jesús, Sacramento del Pa-

dre, Verbo encarnado, quien es el 
verdadero sentido de todo cuanto 
existe. Él asume en sí mismo el 
universo material; no rechaza el 
cuerpo, lo valoriza transformán-
dolo en Eucaristía: “Este es mi 
Cuerpo… esta es mi Sangre” (Mt 
26,26-28)26. Una VC que sabe uti-
lizar los colores y los símbolos, 
para ambientar sus espacios per-
sonales y comunitarios y su acción 
apostólica, se vuelve ella misma 
simbólica, sacramental. San Pablo 
nos dice que el culto que a Dios 
le agrada es el de nuestro cuerpo 
ofrecido “como hostia viva, san-
ta, agradable a Dios” (Rm 12,1-2).

El amor casto, célibe y virgen 
se vive con todo el corazón. Los 
consejos evangélicos son algo en-
carnado, porque así fue el amor 
virgen y casto de Jesús. Dios 
quiere ser amado con todo el co-
razón, con todo nuestro ser, no 
sólo efectivamente sino también 
afectivamente; no sólo con con-
vicción, sino con pasión. María, 
la madre de Jesús, así lo amó, 
y amó las realidades del cuerpo 
herido de nuestro mundo. “María, 
la madre que cuidó a Jesús, aho-
ra cuida con afecto y dolor ma-

23 Ibid.
24 Ibid.
25 Ibid., n.235
26 Cf. Ibid.
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terno este mundo herido”27. Por 
el consejo evangélico de la cas-
tidad, nos vamos transformando 
en cuidadores del mundo herido, 
del cuerpo místico de Cristo que 
sigue sufriendo. El cuidado de 
nuestro cuerpo no puede reducir-
se a un cuidado narcisista. Cuán-
tas veces entra en nuestro mundo 
de consagrados un deseo de bien-
estar que está muy lejos del sen-
tido evangélico del cuidado del 
cuerpo. Justificamos nuestra vida 
de confort en aras a tener una 
armonía y salud necesarias para 
la misión. Si bien es cierto que no 
podemos caer en el extremo del 
descuido estoico, también es bien 
cierto que no podemos caer en el 
cuidado excesivo y a veces obsesivo 
del mismo, que nos impermeabiliza 
y nos aleja del dolor, del sufrimien-
to, de las heridas de la humanidad, 
y a la larga, la VC en vez de cuidar 
a la humanidad herida, termina cui-
dándose a sí misma.

El fundamento de la castidad 
consagrada es la fe unida al amor, 
una fe y un amor encarnados, que 
regala armonía a la vida, como 
le pasó a Jesús: «la luz de la fe, 

unida a la verdad del amor, no es 
ajena al mundo material, porque 
el amor se vive siempre en cuer-
po y alma; la luz de la fe es una 
luz encarnada, que procede de la 
vida luminosa de Jesús. Ilumina 
incluso la materia, confía en su 
ordenamiento, sabe que en ella 
se abre un camino de armonía 
y de comprensión cada vez más 
amplio»28.

Una de las palabras que más se 
repiten en LS es la belleza, como 
transparencia de Dios, mediación 
que nos lleva al encuentro con el 
Autor de la vida. La VC es un en-
cuentro con Jesús, “el más bello 
de los hijos de los hombres” (Sal 
45,2). Este encuentro enciende 
en nosotras/os la belleza, “… esa 
belleza del rostro que irradia la 
gloria del Padre (cf. 2 Cor 4,6), 
cuyo fruto es la alegría”29.

Por el voto de castidad los con-
sagrados estamos llamadas/os a 
transparentar la belleza de nues-
tra vocación. Pero también es-
tamos invitados a ser mediación 
de belleza, a embellecer con 
palabras amables, con gestos de 

27 LS, n.241
28 PAPA FRANCISCO, Cf. Carta encíclica Lumen fidei (29 junio 2013), 34: AAS 105 
(2013), 577
29 CIVCSVA, Alegraos, Intr.
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misericordia y compasión, a de-
volverles el valor a los pequeños 
detalles.

La belleza va unida al estupor, 
al asombro, a la alabanza. “El 
mundo es algo más que un pro-
blema a resolver, es un misterio 
gozoso que contemplamos con ju-
bilosa alabanza”30. Es triste, que 
también en algunos lugares del 
campo o la ciudad, se privaticen 
espacios de los cuales sólo algu-
nos cuantos pueden disfrutar; hay 
ciudades que tienen zonas llenas 
de espacios verdes y cuidados, 
otras zonas no tanto, sobre todo, 
donde generalmente viven los 
“descartables de la sociedad”31. 
Una VC que desde su sencillez, fa-
vorece la belleza, esa belleza que 
se deja ver en lo simple, en la ar-
monía, en un jardín pequeño pero 
bien cuidado, o en una simple 
plantita cuidada con amor; una VC 
que favorece espacios apostólicos 
bellos, donde la comunidad del 
entorno pueda disfrutar y pasar 
un rato feliz; una liturgia hermosa 
y acogedora, donde los cantos y 
los signos tocan los sentidos y el 

corazón, es una Vida Consagrada 
transformadora

Nos dice LS que nunca habíamos 
maltratado tanto a nuestra bella 
hermana tierra cuyo gemido se une 
al “de las/os abandonadas/os del 
mundo, con un clamor que nos re-
clama otro rumbo”32. La VC quie-
re ser, como todos los seres hu-
manos, “ instrumentos del Padre 
Dios para que nuestro planeta sea 
lo que él soñó al crearlo y respon-
da a su proyecto de paz, belleza 
y plenitud”33. 

Queremos vivir una castidad 
contemplativa, que, desde la fe, 
interprete “… el sentido y la be-
lleza misteriosa de lo que aconte-
ce”34. Jesús mismo vivió un amor 
así, atento a la belleza. Vivía en 
contacto permanente con la na-
turaleza, atento a ella con cariño 
y asombro.35 Fue un contempla-
tivo que sabía detenerse ante la 
hermosura “sembrada por su Pa-
dre”36 y en ella reconocía su men-
saje (Cf.: Jn 4,35; Mt 13,31-32). Su 
vida es una invitación a cultivar 
la belleza más honda, la del amor 

30 LS, n.12
31 Ibid., n.45
32 Ibid., n.53
33 Ibid.
34 Ibid., n.79
35 Cf. Ibid., n.97
36 Ibid.
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hecho servicio humilde, que bus-
ca “la calidad de vida de las per-
sonas, su adaptación al ambiente, 
el encuentro y la ayuda mutua”37. 
La VC, tendría que ser un testi-
monio de que nada ni nadie pue-
de anular “la apertura al bien, a 
la verdad y a la belleza”38.

Educarnos en la castidad evan-
gélica incluye “una adecuada 
educación estética y la preserva-
ción de un ambiente sano”39 en 
nuestras comunidades y apostola-
dos. Aprender a percibir y valorar 
lo bello, contra comportamien-
tos muchas veces utilitaristas y 
consumistas que nos enseñan el 
mercado y los medios de comu-
nicación. Aprender a ver de una 
manera diferente la vida huma-
na, a cada una de las personas y 
su relación con la naturaleza. La 
vida sacramental, que alimenta y 
sostiene nuestro voto de castidad, 
es mediación para encontrarnos 
con Dios a través de la naturaleza 
presente en los signos40, en la que 
abrazamos al mundo. 

La actitud que amenaza cons-
tantemente nuestro voto de cas-
tidad es el individualismo, muy 

propio del mundo postmoderno. 
Nos cuesta salir de nosotras y no-
sotros mismos, reconocer el valor 
del otro, pensar en las y los de-
más. Vivimos la castidad evangé-
lica en comunidad, lugar donde 
aprendemos a darnos y a relacio-
narnos cuidando la vida, atentas 
y atentos a la vida. Juntas y jun-
tos vamos construyendo nuestra 
pequeña Casa Común, que se va 
ensanchando en la medida que 
salimos a prisa al encuentro de la 
vida presente en las demás per-
sonas y en toda la creación. 

La castidad evangélica supo-
ne vivir la gratuidad, es decir, 
la capacidad de convivir en co-
munión con los demás, sólo por 
el hecho de que tenemos a Dios 
como Padre y Él nos hace a todas 
y todos hermanos. El amor entre 
nosotras/os y con los demás seres 
de la creación no debe ser inte-
resado, sino vivido en gratuidad. 
Sólo así se entiende el amor a los 
enemigos, y la gratuidad que “nos 
lleva a amar y aceptar el viento, 
el sol o las nubes, no sometiéndo-
los a nuestro control. Por eso po-
demos hablar de una fraternidad 
universal”41. Esta gratuidad vivida 

37 Cf. Ibid., n.150
38 Ibid., n.205
39 Ibid., n.215
40 Cf. Ibid., n.235
41 Ibid., n.228
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en nuestras comunidades, donde 
nos queremos por el hecho de ser 
hermanas y hermanos, donde su-
peramos las antipatías y malos ra-
tos, donde nos aceptamos y que-
remos sin controlar ni dominar a 
nadie. Podemos escandalizarnos 
ante la explotación de los bosques, 
ante el dominio indiscriminado de 
la creación, y mantener al interno 
de nuestra vida comunitaria acti-
tudes dominantes, impositivas, a 
veces, hasta explotadoras, que es-
tán muy lejos de reflejar el amor 
y el respeto con el que estamos 
llamadas/os a tratarnos entre no-
sotras/os. Laudato Si nos habla de 
una “ecología integral” que “está 
hecha de simples gestos cotidia-
nos donde rompemos la lógica de 
la violencia, del aprovechamien-
to, del egoísmo. Mientras tanto, 
el mundo del consumo exacerba-
do es al mismo tiempo el mundo 
del maltrato de la vida en todas 
sus formas”42.

El voto de castidad que anhe-
lamos vivir hoy, se redimensiona 
contemplando el Misterio Trinita-
rio, presente en el fondo de nues-
tro corazón, en todo el universo y 
en la más pequeña de las criatu-

ras; misterio que es “comunidad 
preciosa de amor infinito”, que 
nos enseña a contemplarlo “en la 
belleza del universo”, donde todo 
nos habla de Dios.

Resignificamos este voto vol-
viendo también nuestra mirada a 
María, la Mujer, a través de la cual 
Dios nos muestra la belleza de 
un cuerpo entregado totalmente 
al amor de Dios y al servicio del 
Reino: “Ella vive con Jesús com-
pletamente transfigurada, todas 
las criaturas cantan su belleza. Es 
la Mujer «vestida de sol, con la 
luna bajo sus pies, y una corona 
de doce estrellas sobre su cabe-
za» (Ap 12,1). Elevada al cielo, es 
Madre y Reina de todo lo creado. 
En su cuerpo glorificado, junto 
con Cristo resucitado, parte de 
la creación alcanzó toda la pleni-
tud de su hermosura. Ella no sólo 
guarda en su corazón toda la vida 
de Jesús, que «conservaba» cui-
dadosamente (cf. Lc 2,19.51), sino 
que también, comprende ahora, 
el sentido de todas las cosas. Por 
eso, podemos pedirle que nos 
ayude a mirar este mundo con 
ojos más sabios”43.

42 Ibid., n.230
43 Ibid., n.241
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Nos conviene pedir con humil-
dad a Dios omnipotente, que de-
rrame en nosotras y nosotros la 
fuerza de su amor, de ese amor 
que es la Ruáh Divina, quien ro-
dea con ternura todo lo que exis-
te, para transparentar, a través 
de nuestro amor célibe, “la infi-
nita belleza de Dios” la cual con-
templaremos cara a cara en la 
eternidad44.

II.  Obediencia consagrada

El consejo evangélico de la 
obediencia es la invitación a amar 
al Señor nuestro Dios “con toda 
nuestra mente”, es decir, con toda 
nuestra inteligencia y voluntad, 
que hemos recibido como regalos 
de Dios. La obediencia consagra-
da, es un carisma del Espíritu que 
nos va identificando con Jesús, 
obediente por el Reino de Dios, 
obediente a la voluntad del Padre 
y servidor de todos45, nos lleva a 
amar con “toda nuestra mente” 
(Dt 6, 5) a Dios y a todos los se-
res de la creación, especialmente 
a nuestras/os hermanas/os más 
pobres, luchando con ellos por 

sus derechos y liberación46. La 
obediencia consagrada nos hace 
corresponsables para recondu-
cir, con Cristo, todas las criatu-
ras hacia su plena liberación47. La 
fe es el fundamento del consejo 
evangélico de la obediencia, y es 
desde donde nos sentimos moti-
vadas y motivados para cuidar la 
naturaleza y nuestras hermanas y 
hermanos más frágiles48.

El consejo evangélico de la 
obediencia es un poder que se re-
cibe como don del Espíritu “para 
transformar todos los valores per-
sonales en servicio, en donación, 
en carisma para los demás”49. La 
fe es el fundamento del consejo 
evangélico de la obediencia, des-
de donde nos sentimos motiva-
das/os para cuidar la naturaleza y 
a nuestras hermanas y hermanos 
más frágiles50. Una obediencia así 
es memoria viviente de Jesús, an-
ticipa la utopía del Reino. Pero es 
una obediencia afectada por el 
pecado, sobre todo en el área del 
poder. Por eso, la obediencia es a 
veces rebeldía y resistencia a los 
poderes que se imponen dictato-

44 Cf.: Ibid., n.243
45 Cf. GARCÍA PAREDES, J.C.R., Op. Cit., pp. 454-455
46 Cf. Ibid. 
47 Cf. LS, n.83
48 Ibid., n.64
49 GARCÍA PAREDES, José Cristo Rey, Op. Cit., pág. 420
50 LS, n.64
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rialmente y confesión de la sobe-
ranía de Dios y de su Hijo Jesús, el 
único Señor. La obediencia religio-
sa es también, la fuente de todas 
las rebeldías contra quienes usur-
pan el lugar de Dios, o de quienes 
oprimen a sus hermanas/os51. 

La rebeldía obediencial de la 
VC es también un don del Espíri-
tu. “Puede decirse que de aquél 
o aquella que es dócil al Espíritu 
se puede esperar cualquier revo-
lución”52. Tal vez por eso el Papa 
Francisco en el año de la VC nos 
dice que la gracia que todos de-
beríamos pedir al Señor es “la 
docilidad al Espíritu Santo: ese 
Espíritu que viene a nosotras/os y 
nos hace ir adelante por la vía de 
la santidad. ¡Esa santidad tan her-
mosa de la Iglesia! La gracia de la 
docilidad al Espíritu Santo”53. 

El alimento de Jesús fue hacer 
siempre la voluntad del Padre. El 
Espíritu Santo nos abre el camino 
para vivir esta indefectible obe-
diencia al querer de Dios, para 
vivir buscando siempre “lo bue-
no, lo que le agrada, lo perfecto” 
(Rm 12,2). Por este Espíritu, Jesús 
se ofrece a sí mismo inmaculado 

a Dios, en la cruz (Cf. Hb 9,14). 
Es una obediencia-escucha que 
se concretiza en la docilidad, en 
la decisión libremente tomada 
de dejar que Él conduzca nuestra 
vida, en la resolución, también 
libremente tomada de “ser cóm-
plices del Espíritu”54, para que 
la voluntad del Padre acontezca, 
y cada criatura luminosamente 
transformada ocupe su lugar y 
tenga algo para aportar a los po-
bres definitivamente liberados55. 

Precisamente, las actitudes 
que favorecen la vivencia de la 
obediencia evangélica en la VC 
son, sobre todo, la docilidad al 
Espíritu, el discernimiento y la 
corresponsabilidad. En la medida 
que somos dóciles a Él, que dis-
cernimos y que nos hacemos co-
rresponsables, vamos educando 
nuestros deseos de poder y de 
dominio que sutilmente y, a veces 
descaradamente, nos manipulan. 
“Quien es dócil a la acción del Es-
píritu entra en la paradoja de la 
obediencia y de la fantasía”56.

Para vivir la obediencia evan-
gélica necesitamos desarrollar 
la capacidad de escucha, para 

51 Cf. GARCÍA PAREDES, José Cristo Rey, Op. Cit., pág.421
52 Ibid.
53 CIVCSVA, Escruten, final del n.1
54 GARCÍA PAREDES, J.C.R., Cómplices del Espíritu
55 Cf. LS, n.243
56 GARCÍA PAREDES, J.C.R., Teología de la Vida Religiosa, Ed. B.A.C., Madrid, 2002, 
pág. 420
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la cual hay que dedicar tiempo. 
Laudato Si nos previene de nuestras 
vidas distraídas, ajetreadas y nos in-
vita a “recuperar la serena armonía 
de la creación, reflexionar acerca 
de nuestro estilo de vida y nuestros 
ideales, contemplar al Creador, que 
vive entre nosotras/os y en lo que 
nos rodea, cuya presencia «no debe 
ser fabricada sino descubierta, de-
velada»”57. 

Laudato Si nos ilumina para 
resignificar este consejo evangéli-
co desde la dimensión ecológica. 
Dice hermosamente el Papa Fran-
cisco: “La humanidad aún posee 
la capacidad de colaborar para 
construir nuestra casa común”58. 
La VC pertenece a esta porción 
de la humanidad que cree que 
las cosas pueden cambiar, que el 
proyecto amoroso de Dios no da 
marcha atrás, que quiere luchar 
para proteger la casa común, y 
sobre todo a los más pobres de 
este mundo que viven en ella. La 
obediencia consagrada amplía su 
dimensión. La búsqueda apasio-
nada de la voluntad de Dios signi-
fica también, a la luz de LS, bús-
queda apasionada de lo que Dios 

quiere hoy de nuestro mundo, de 
la creación, de nuestra Casa Co-
mún, “para escuchar tanto el cla-
mor de la tierra como el clamor 
de los pobres”59.

La tierra es un don de Dios y no 
tenemos un dominio absoluto so-
bre ella, ni sobre las demás crea-
turas. “No somos Dios”60. La invi-
tación que Él nos hace desde la 
creación, es a tener una relación 
de reciprocidad responsable con 
la naturaleza61. Nuestra hermana 
tierra clama porque la violencia 
que hay en el corazón humano 
enferma el suelo, el agua, el aire 
y a todos los seres vivientes.62 
“Entre los pobres más abandona-
dos y maltratados, está nuestra 
oprimida y devastada tierra, que 
«gime y sufre dolores de parto» 
(Rm 8,22)”63. 

Por la obediencia religiosa nos 
situamos en nuestra Casa común 
con una actitud de servicio y no 
de dominio, de libertad y no de 
esclavitud. Hoy, por ejemplo, nos 
domina la cultura tecnocrática, 
como VC no podemos prescindir 
de ella. Pero necesitamos apren-

57 LS, n.225
58 Ibid., n.13
59 Ibid., n.49
60 Ibid., n.67
61 Cf.: Ibid., n.116
62 Cf.: Ibid., n.2
63 Ibid., n.2
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der a utilizar sus recursos sin de-
jarnos dominar por su lógica. Se 
ha vuelto “contracultural”64, dice 
LS, “un estilo de vida con objeti-
vos que puedan ser al menos en 
parte independientes de la técni-
ca, de sus costos y de su poder 
globalizador y masificador”65. La 
técnica está orientada al domi-
nio, al control y amenaza nuestra 
autonomía, nuestra libertad más 
honda, nuestra soledad interior 
que es “el espacio para la creati-
vidad alternativa”66, desde la cual 
podemos proponer algo distinto.

Necesitamos reeducarnos en 
la contemplación, crecer en la 
capacidad de asombro ante la 
creación, resolvernos a cuidar “la 
fragilidad de los pobres y del am-
biente”67. El cuidar de la natura-
leza con ternura no es signo de 
debilidad68. Necesitamos poner-
nos a dialogar en serio en nues-
tras comunidades, para crecer en 
esta responsabilidad ecológica, y 
tenerla bien presente en nuestros 
proyectos comunitarios, como un 
eje transversal y al mismo tiempo 

como una actitud muy explícita, 
que se evalúe periódicamente.

No todo está perdido, nos 
dice LS, aunque pareciera que el 
daño que le hemos hecho a nues-
tra Casa Común es irreversible. 
“Quién dijo que todo está perdi-
do, yo vengo a ofrecer mi cora-
zón”, dice una hermosa canción. 
Se trata de “ofrecer el corazón”, 
de amar nuestra Casa común y 
aunar compromisos pequeños 
pero eficientes. Así como “cual-
quier acción sobre la naturaleza 
puede tener consecuencias que 
no advertimos a simple vista…”69, 
el “pequeño camino del amor”70  
como lo hizo Sta. Teresa del Niño 
Jesús, puede revertir, más aún 
reconstruir, mucho de lo que he-
mos destruido. 

Como VC nos necesitamos, 
porque tenemos una responsabi-
lidad común por los demás y por 
el mundo, cada quien desde sus 
carismas, que siempre son caris-
mas de responsabilidad salvífica 
y transformadora del mundo. He-

64 Ibid., n.108
65 Ibid.,  n.108
66 Ibid.
67 Ibid.,  n.214
68 Cf. Ibid., n.116
69 Ibid.,  n.41
70 Ibid.,  n.230
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mos vivido muchos años de “de-
gradación moral, burlándonos de 
la ética, de la bondad, de la fe, 
de la honestidad, llegó la hora de 
advertir que esa alegre superfi-
cialidad nos ha servido poco.”71 
Vale la pena trabajar por una Vida 
Religiosa que sea buena, honesta, 
que no pierda la oportunidad de 
“una palabra amable, de una son-
risa, de cualquier pequeño gesto 
que siembre paz y amistad”72.

Vivir el consejo evangélico de 
la obediencia a la luz de LS sig-
nifica acrecentar nuestro interés 
civil y político, que nos compro-
meta con acciones que constru-
yan un mundo mejor. Es la cari-
dad que se expresa en amar la 
sociedad y la búsqueda continua 
del bien común; son los “peque-
ños gestos de cuidado mutuo”73, 
que pueden tener un efecto más 
amplio en lo social, económico y 
político. Una pobreza vivida así es 
capaz de impulsar un auténtico 
desarrollo74 que no prescinde de 
la humanidad75.

Tenemos también la responsa-
bilidad de educar a quienes tra-
tamos, en una “ciudadanía eco-
lógica”,76 en la austeridad, en la 
contemplación y en el cuidado, 
aprovechando los espacios evan-
gelizadores, educativos, de en-
cuentro, para tomar conciencia 
juntas y juntos. Necesitamos pro-
mover el surgimiento de líderes 
que marquen caminos, que atien-
dan las necesidades de las gene-
raciones de hoy y de mañana77. 
“Es muy noble asumir el deber de 
cuidar la creación con pequeñas 
acciones cotidianas, es maravillo-
so que la educación sea capaz de 
motivarlas hasta conformar un es-
tilo de vida”78.

Nos dice LS que “a los proble-
mas sociales se responde con re-
des comunitarias”79. La VC podría 
unirse inter congregacionalmente, 
inter institucionalmente, y dedi-
car tiempo “a pensar en grandes 
estrategias que detengan eficaz-
mente la degradación ambiental 
y alienten una cultura del cuidado 

71 Ibid.,  n.229
72 Ibid.,  n.230
73 Ibid.,  n.231
74 Cf. Ibid.,  231
75 Cf. Ibid. n.118
76 Ibid.,  n.211
77 Cf.: Ibid.,  n.53
78 Ibid.,  n.211
79 Ibid.,  n.219
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que impregne toda la sociedad”80 

un ejemplo es la REPAM que como 
CLAR nos hemos vinculado. Estas 
grandes estrategias nos pueden 
parecer fuera de nuestro alcance; 
cuántas veces pequeñas acciones 
en favor de la vida y de los de-
rechos humanos son saboteadas 
por los poderosos de este mun-
do, cuántas y cuántos mártires en 
nuestras tierras latinoamericanas 
y caribeñas han luchado por el 
respeto de la tierra y por evitar su 
explotación… Tal vez estas “gran-
des estrategias” que como VC nos 
toque pensar, estén contenidas 
en los pequeños gestos cotidia-
nos, en acciones formativas, en 
una evangelización encarnada, en 
la generación de espacios donde 
se cultiven no sólo plantas, sino 
reflexiones, proyectos a corto y 
largo plazo, donde se establezca 
un diálogo entre el carisma y la 
espiritualidad ecológica, donde se 
despierten conciencias. 

Sabemos que han existido reli-
giosas y religiosos que a lo largo 
de la historia han propuesto ca-
minos alternativos en este senti-
do contribuyendo al bien común 
de la sociedad de su tiempo. Sin 

duda hoy el Espíritu seguirá sus-
citando en la VC gente con este 
carisma. Pero a todas y todos se 
nos pide cuidar el mundo y “la ca-
lidad de vida de los más pobres 
con un sentido solidario.”81 No po-
demos globalizar la indiferencia82 
ni adormecernos irresponsable-
mente creyendo que las cosas no 
son tan graves. Mucho menos, de-
jar para mañana lo que podamos 
hacer hoy.

La obediencia evangélica nos 
pide que aprendamos a contem-
plar y a respetar la bondad con-
tenida en cada persona, en cada 
criatura, porque son obra de Dios 
y lo reflejan. En la medida que 
crezca nuestro respeto desapare-
cerá nuestro deseo de dominio y 
explotación83. La creación no es 
Dios, es frágil y se nos ha confiado 
su cuidado. Nuestra libertad hu-
mana puede ayudar a “una evolu-
ción positiva, pero también pue-
de agregar nuevos males, nuevas 
causas de sufrimiento y verdade-
ros retrocesos”84. Cada vez que 
nos empeñamos en tener entre 
nosotras y nosotros actitudes más 
bondadosas, a acogernos con ter-
nura, y a respetarnos como hijas e 

80 Ibid.,  n.231
81 Ibid.,  n.232
82 Ibid.,  n.52
83 Cf.: Ibid.,  n.69
84 Ibid.,  n.78
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hijos de Dios, contribuimos como 
VC a esta evolución positiva. Por 
el contrario, una comunidad que 
almacena heridas, agrega nuevos 
sufrimientos a la creación.

No somos seres autónomos, 
“todo está conectado”85. Nuestra 
existencia se enferma y desmoro-
na cuando nos dejamos llevar por 
el egoísmo, la violencia, el deseo 
de poder: “en vez de desempe-
ñar su papel de colaborador de 
Dios en la obra de la creación, el 
hombre suplanta a Dios y con ello 
provoca la rebelión de la natura-
leza”86.

Si no somos autónomos nece-
sitamos, como VC, convertirnos 
al diálogo, comenzando por nues-
tras comunidades. Si queremos 
dialogar con otros creyentes o con 
los diferentes movimientos eco-
logistas como nos lo sugiere LS, 
conviene comenzar propiciando 
cada vez más el diálogo en nues-
tras comunidades y en nuestros 
apostolados.  Laudato Si de esta 
manera nos pone a pensar de qué 
manera vivimos el binomio auto-
ridad y obediencia, si tendemos 
a absolutizar, si preferimos ais-
larnos de toda responsabilidad, 

si nos imponemos o marginamos 
entre nosotras y nosotros. En la 
medida que crezcamos en esta 
capacidad dialogal, en una circu-
laridad amorosa al ejemplo del 
Misterio Trinitario, en esa medi-
da nos habilitamos como VC para 
dialogar más allá. “La gravedad 
de la crisis ecológica nos exige a 
todas/os pensar en el bien común 
y avanzar en un camino de diálo-
go que requiere paciencia, asce-
sis y generosidad…”87. 

María, nuestra Madre, la mu-
jer dócil al Espíritu, mujer cre-
yente, nos muestra el camino de 
una obediencia que transforma 
y que posibilita el Reino. Con su 
“¡Hágase!” (Lc 1,28) se respon-
sabiliza amorosamente de toda 
la creación y posibilita el camino 
de la libertad de las hijas e hijos 
de Dios. Ella experimenta en sí 
misma el gozo de esta liberación 
cuando canta su Magníficat y con 
su joven profecía sigue animando 
nuestra obediencia que es un Sí 
dócil y corresponsable con la Vo-
luntad del Padre.

Pidámosle a Dios Omnipotente 
que resignifique nuestra obedien-
cia, desde la conciencia de que 

85 Ibid.,  n.117
86 Ibid.
87 Cf. Ibid., no.201
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estamos profundamente unidos 
con todas las criaturas en nuestro 
camino hacia su luz infinita y dé-
mosle también las gracias porque 
está con nosotras/os todos los días, 
alentándonos en nuestra lucha por 
la justicia, el amor y la paz.

III.  Pobreza consagrada

El consejo evangélico de la po-
breza es la invitación a amar al 
Señor nuestro Dios “con todas 
nuestras fuerzas” (Dt 6, 5), es de-
cir, con todo lo que somos y tene-
mos, con todos los dones que he-
mos recibido de Dios. La pobreza 
consagrada, es un carisma del 
Espíritu que nos va identificando 
con Jesús, pobre por el Reino de 
Dios, nos lleva a amar con “todas 
nuestras fuerzas” a Dios y a todos 
los seres de la creación, especial-
mente a nuestras/os hermanas/os 
más pobres, aprendiendo a com-
partir con ellos lo que somos y te-
nemos, trabajando por la justicia 
y el bien común88.

El consejo evangélico de la 
pobreza lo vivimos en respuesta 
a un amor que lo ha dado todo 
por nosotras/os, reconociendo a 
Jesús como nuestro único tesoro, 
por el que vale la pena dejarlo 

todo para vivir la pobreza como 
Él. Es un amor que está dispuesto 
a compartirlo todo, hasta empo-
brecernos de todo. Supone vivir 
en una actitud de abandono y 
ofrenda total de nuestra vida al 
Padre, para testimoniar la gratui-
dad de los dones de Dios,  bus-
cando, ante todo, el Reino de 
Dios y su justicia, aprendiendo de 
Jesús a compartir lo que somos y 
tenemos y a vivir en comunión so-
lidaria con los más pobres.

La pobreza de Jesús, su kéno-
sis o anonadamiento, su estilo de 
vida sencillo, simple, sin ostenta-
ción, su renuncia a acumular bie-
nes y su disposición a ser para los 
demás, compartirse a sí mismo, 
entregar hasta su mismo cuerpo y 
su misma sangre, es nuestra nor-
ma para vivir este consejo evan-
gélico. Jesús vivió pobre y murió 
pobre. 

Jesús vivió en total disponi-
bilidad al Padre y al servicio del 
Reino, es por eso por lo que vivía 
libre ante las cosas, desprendido. 
Vivía desarraigado de sí mismo y 
plenamente arraigado al corazón 
del Padre. Su capacidad de des-
prendimiento estaba fundamenta-
da en su capacidad de compartir 

88 Cf. GARCÍA PAREDES, J.C.R., Teología de la Vida Religiosa, Ed. B.A.C., Madrid, 
2002, pp. 454-455.
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sin reservas. Al invitarnos a vivir 
así, nos promete un “tesoro en el 
cielo” (Lc 18,22) y “el ciento por 
uno” (Mt 19,29).

Laudato Si nos da muchas luces 
para resignificar hoy el consejo 
evangélico de la pobreza. Amplía 
el sentido de comunión, nos vincu-
la y solidariza con nuestra herma-
na tierra que “clama”89. Nos dice 
el Papa que “entre los pobres más 
abandonados y maltratados, está 
nuestra oprimida y devastada tie-
rra, que «gime y sufre dolores de 
parto» (Rm 8,22)”90.

Vivimos en medio de una socie-
dad “enloquecida por un consu-
mismo desenfrenado, con un afán 
insaciable de enriquecerse y apa-
rentar, con un modelo de domina-
ción mundial cuya ideología es el 
neoliberalismo que recrudece la 
situación de miseria, marginación 
y exclusión de tantos hermanos y 
hermanas, que se convierten en 
sobrantes y desechables…”91. Vi-
vir el consejo evangélico de la po-
breza hoy, significa vivir no cual-
quier pobreza, sino aquella que, 
con su estilo de vida, su manera 
de relacionarse con los demás se-

res vivos, le recuerde al mundo 
que los bienes son de todos, que 
estamos llamadas/os a compar-
tirlos, para que a nadie falte un 
pan en su mesa, un vaso de agua 
que refresque su camino, un tra-
bajo digno y estable que sustente 
a las familias, un espacio habita-
ble y limpio donde se viva en paz 
y armonía, donde se descanse, se 
celebre, se ore, se ame, se cultive 
la vida.

El Papa Francisco nos invita a 
mirar a san Francisco, aquel hom-
bre contemplativo y radical, que 
vivió en pobreza y austeridad no 
como una mera actitud ascéti-
ca, sino como solidaridad con la 
creación, una creación que debe 
ser mirada contemplativamen-
te, con estupor, maravillándonos 
ante ella, y no considerada como 
mero objeto que podemos usar 
y dominar arbitrariamente. “Si 
nos acercamos a la naturaleza y 
al ambiente sin esta apertura al 
estupor y a la maravilla, si ya no 
hablamos el lenguaje de la frater-
nidad y de la belleza en nuestra 
relación con el mundo, nuestras 
actitudes serán las del domina-
dor, del consumidor o del mero 

89 Ibid., n.2
90 Ibid.
91 GUERRERO, José María, sj, El encanto de la vida religiosa, Centro de estudios de 
CONFERRE, Santiago de Chile, s/f., pág.10
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explotador de recursos, incapaz 
de poner un límite a sus intereses 
inmediatos. En cambio, si nos sen-
timos íntimamente unidos a todo 
lo que existe, la sobriedad y el 
cuidado brotarán de modo espon-
táneo. La pobreza y la austeridad 
de san Francisco no eran un as-
cetismo meramente exterior, sino 
algo más radical: una renuncia a 
convertir la realidad en mero ob-
jeto de uso y de dominio”92. 

La pobreza evangélica tendría 
que disponernos “a favorecer 
comportamientos caracterizados 
por la sobriedad”93, que expresen 
efectivamente nuestro deseo de 
cuidar la Casa común. Esta “fe-
liz sobriedad”94 tendría que ser el 
nuevo rostro de la VC; una sobrie-
dad que produce paz interior, no 
por ausencia de guerras, sino por-
que construimos esa paz median-
te el cuidado de la naturaleza y 
del bien común. El rostro transfi-
gurado de la VC sería el que refle-
ja paz, esa paz que nace de “un 
estilo de vida equilibrado unido 
a una capacidad de admiración 
que lleva a la profundidad de la 
vida”95. Pobreza, sobriedad y paz, 

van de la mano y esta trilogía nos 
podría ayudar a confrontarnos 
personal y comunitariamente.

La espiritualidad de la sobrie-
dad modifica también, como VC, 
nuestros estilos de vida, direc-
tamente modera nuestra avidez 
consumista, de la cual no esta-
mos exentas ni exentos. Nos dice 
LS que hasta el hecho de comprar 
se vuelve un acto moral: “Com-
prar es siempre un acto moral, 
y no sólo económico”96. Cuántas 
veces justificamos nuestras com-
pras por la calidad, por lo bara-
to, o por motivos pastorales. ¿No 
es así como elegimos nuestros 
alimentos, autos, celulares, y la 
tecnología en general? ¿Nuestro 
hábitat de consagrados, ¿refleja 
esta sobriedad, que por otro lado, 
no está en contra de la belleza? 
Como VC, ¿no podríamos ejercer 
una presión social, tomando deci-
siones evangélicas en el día a día, 
y motivando a quienes acompaña-
mos en el apostolado a vivir tam-
bién esta sobriedad evangélica? 
Estas decisiones cotidianas po-
drían hacer una diferencia, y con 
ellas ir reservando energía, aire 

92 Ibid., n.11
93 Ibid., n.193
94 Ibid., n.225
95 Ibid.
96 Ibid., n.206
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puro, agua limpia, no sólo para 
las generaciones que nos prece-
derán, sino para nuestras/os her-
manas/os más pobres de hoy.

Nuestra falta de cuidado y so-
briedad en el día a día, agravan 
también el problema global del 
cambio climático afectando de 
manera especial a muchos her-
manos pobres, que no cuentan 
con los recursos para adaptarse 
a sus consecuencias como son la 
migración de animales y la afec-
tación de la siembra de alimen-
tos. Lo más grave es que esta si-
tuación origina el fenómeno de la 
migración de tantas personas que 
huyen de la miseria para buscar 
mejorar sus condiciones de vida 
y no se les reconoce como refu-
giados. Existe una gran indiferen-
cia ante esta realidad. “La falta 
de reacciones ante estos dramas 
de nuestras hermanas y herma-
nos es un signo de la pérdida de 
aquel sentido de responsabilidad 
por nuestros semejantes sobre el 
cual se funda toda sociedad ci-
vil”97. Como VC nos toca reaccio-
nar y responsabilizarnos de tantos 
migrantes, de tantas familias que 
han tenido que emigrar persi-

guiendo el sueño de una vida me-
jor y que al llegar a “nuevas tie-
rras” se sienten sin referencia, sin 
acogida, muchas veces son vistos 
como delincuentes de la socie-
dad. Cómo acompañarlos desde 
la educación, la salud, la evan-
gelización, la promoción humana, 
etc. Tal vez nuestros Institutos 
tendrían que convertirse también 
en migrantes que acompañan, al 
estilo de Jesús pobre e itinerante. 

Desde nuestro voto de pobre-
za tenemos la responsabilidad de 
tomar conciencia de esta situa-
ción que afecta especialmente a 
los excluidos, que son millones de 
personas, quienes frecuentemen-
te ocupan el último lugar en las 
agendas internacionales98. Para 
tomar conciencia necesitamos te-
ner un “contacto físico y de en-
cuentro”99 para no quedarnos en 
una VC que sólo tiene “discurso 
verde”100, sino que le duele un 
mundo tan desigual, en el que 
unos viven en una “degradante 
miseria”101 sin poderse superar, 
mientras otros se consideran más 
dignos que los demás y no saben 
qué hacer con todo lo que tienen. 
“Mientras tanto, tenemos un «su-

97 Ibid., n.25
98 Cf.: Ibid., n.49
99 Ibid.
100 Ibid.
101 Ibid., n.90
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perdesarrollo derrochador y con-
sumista, que contrasta de modo 
inaceptable con situaciones per-
sistentes de miseria deshumani-
zadora»”102. 

Esta sociedad deshumaniza-
dora y desigual, donde existen 
“personas descartables, privadas 
de derechos humanos básicos, 
el principio del bien común, se 
convierte inmediatamente como 
lógica e ineludible consecuencia, 
en un llamado a la solidaridad en 
una opción preferencial por los 
más pobres.”103 Nos exige, como 
VC, buscar apasionadamente “la 
realización efectiva del bien co-
mún”104.

Nuestro estilo de vida pobre, 
no consiste en un ascetismo estoi-
co, en una renuncia a todo, pues 
esto, en sí mismo, no es fuente 
de alegría evangélica. El estilo de 
vida pobre que Jesús nos propone 
y que hoy queremos resignificar a 
la luz de LS es el de una VC que 
recupera su cercanía con la tie-
rra, que reconoce cada vez más 
su vinculación con ella y se com-
promete a cuidarla con el propó-

sito  de que sea un espacio más 
habitable y patrimonio común. 
Una VC que vive de manera alter-
nativa y se educa en una “auste-
ridad responsable”105, que hace 
opciones cotidianas en el cuidado 
del agua, de la luz, del uso del 
papel, que introduce en su dia-
rio vivir la reutilización, que no 
desperdicia los alimentos106, que 
evita el almacenar teniendo mu-
chas veces que tirar lo que sobra 
o se echa a perder. “Sabemos que 
se desperdicia aproximadamente 
un tercio de los alimentos que se 
producen, y «el alimento que se 
desecha es como si se robara de 
la mesa del pobre»”107. 

Una VC que resignifica la po-
breza es liberadora, porque 
aprende a gozar con lo simple, 
disfruta cada momento, reduce 
su avidez acumuladora. “Se pue-
de necesitar poco y vivir mucho, 
sobre todo cuando se es capaz 
de desarrollar otros placeres y se 
encuentra satisfacción en los en-
cuentros fraternos, en el servicio, 
en el despliegue de los carismas, 
en la música y el arte, en el con-
tacto con la naturaleza, en la ora-

102 Ibid., n.109
103 Ibid., n.158
104 Ibid.
105 Ibid., n.214
106 Cf. Ibid., n.161
107 Ibid., n.50
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ción. La felicidad requiere saber 
limitar algunas necesidades que 
nos atontan, quedando así dispo-
nibles para las múltiples posibili-
dades que ofrece la vida”108. 

Necesitamos desarrollar una 
espiritualidad cristiana que pro-
ponga un modo alternativo de 
entender la calidad de vida, que 
aliente un estilo de vida proféti-
co y contemplativo, que llena de 
gozo y alegría la vida. Esta espiri-
tualidad nos lleva a una VC sobria, 
que sabe ser feliz con menos, que 
es más simple, que valora lo pe-
queño y agradece lo que la vida 
ofrece sin apegos y sin añoran-
zas109.

¿Cómo podemos liberarnos de 
la “indiferencia consumista?”110 
y proponer a nuestro alrededor 
acciones que mejoren el ambien-
te, sobre todo en las zonas más 
pobres, en los conglomerados 
urbanos marginales, de manera 
que todas/os podamos vivir más 
dignamente. Estamos invitados a 
unir  fuerzas para mantener lim-
pios nuestros espacios privados y 
públicos, cuidar las áreas verdes 
para el provecho de todas las fa-

milias, sembrar árboles que ayu-
den a disminuir la contaminación, 
y sobre todo, favorecer entre 
nosotras/os relaciones y vínculos 
de cordialidad. La “indiferencia 
consumista” mata muchas veces 
hasta el sencillo gesto de saludar-
nos, de preguntar cómo estamos, 
y nos lleva a atrincherarnos en 
nuestros nichos, teniendo miedo 
unos de los otros,  agrediendo el 
ambiente, acumulando basura, 
descuidando la limpieza y la be-
lleza que muchas veces se da en 
los ambientes más pobres y senci-
llos. Una VC resignificada trabaja 
en esto, sale de sí misma, cuida su 
entorno y se suma a las iniciativas 
que favorecen a nuestra Casa Co-
mún. Como dice LS, “necesitamos 
controlarnos y educarnos unos a 
otros”111. 

Por eso necesitamos, como 
VC, aprender a buscar “solucio-
nes integrales” a la crisis socio-
ambiental que estamos viviendo: 
“No hay dos crisis separadas, una 
ambiental y otra social, sino una 
sola y compleja crisis socio-am-
biental. Las líneas para la solu-
ción requieren una aproximación 
integral para combatir la pobre-

108 Ibid., n.223
109 Cf.: Ibid.
110 Ibid., n.232
111 Ibid., n.214
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za, para devolver la dignidad a los 
excluidos y simultáneamente para 
cuidar la naturaleza”112. Nos dice 
repetidamente el Papa Francisco 
que es una gran incoherencia el 
luchar por las especies en extin-
ción, por un lado, y por otro no 
valorar al embrión humano, fa-
vorecer la cultura del descarte, 
marginar a seres humanos por 
clase social, raza, religión, etc.113. 
Una ecología integral es plena-
mente incluyente. En nuestras 
comunidades, en nuestras obras 
apostólicas, podríamos cultivar 
más la naturaleza, cuidar el agua 
que es un grave problema social, 
utilizar energías alternativas, asu-
mir la cultura de la reutilización, 
etc… sin dejar de cuidar al mismo 
tiempo y sobre todo a mi hermana 
y a mi hermano e incluir a quien 
se margina o es marginado, no 
descartar a los ancianos y enfer-
mos, asumir las pobrezas propias 
y ajenas, y combatir toda clase 
de pobreza que mate la alegría. 
A esto lo llama LS una “aproxima-
ción integral para combatir la po-
breza, para devolver la dignidad 
a los excluidos y simultáneamente 
para cuidar la naturaleza”114.

La pobreza que el Espíritu hoy 
nos llama a vivir, es una pobre-
za que cuida lo que es débil, que 
vive con alegría y autenticidad, 
que concibe una ecología inte-
gral. Laudato Si nos invita a to-
mar el ejemplo de san Francisco, 
lo cual nos vendría muy bien. Fue 
un hombre atento a la creación y 
a los más pobres y abandonados; 
un hombre alegre, entregado, 
generoso, con corazón universal, 
que vivió con simplicidad y en 
profunda armonía con Dios, con 
la naturaleza, consigo mismo, con 
los demás. “En él se advierte has-
ta qué punto son inseparables la 
preocupación por la naturaleza, 
la justicia con los pobres, el com-
promiso con la sociedad y la paz 
interior”115.

María, la “pobre de Yahvé”, nos 
recuerda un rasgo muy importan-
te de la pobreza que vivió Jesús: 
la humildad y la irrelevancia. La 
mayor parte de la existencia de 
Jesús no despertaba mayor ad-
miración: “¿No es este el carpin-
tero, el hijo de María?” (Mc 6,3). 
Asumió la fatiga del trabajo, un 
trabajo de artesano que tocaba 

112 Ibid., n.139
113 Cf. Ibid., n.91 
114 Ibid., n.139
115 Ibid., n.10
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continuamente la creación y la 
transformaba. Nos enseñó que el 
trabajo es camino de maduración 
y que en la medida que asumimos 
sus fatigas y las unimos a su cruz, 
nos vamos haciendo colaborado-
res con Él de la redención de la 
humanidad116. Seguramente desde 
niño aprendió de su padre José y 
de María su madre esta humildad 
y sencillez. 

María, la joven sencilla de Na-
zaret, se llama a sí misma sierva, 
esclava del Señor (Cf. Lc 1,18). 
Ella es la mediación a través de 
la cual el Hijo se une a nuestra 
tierra117. Se proclama feliz, por-
que Dios “ha puesto sus ojos en 
la humildad de su esclava” (Lc 
1,48), además, reconoce la ac-
ción de Dios, en la vida que se va 
abriendo camino desde la peque-
ñez y la humildad: “Derribó a los 
potentados de sus tronos y exaltó 
a los humildes. A los hambrientos 
colmó de bienes y despidió a los 
ricos sin nada” (Lc 1,52-53). María 
aprendió del anonadamiento de 
Dios en su seno virginal, y al mis-
mo tiempo enseñó al Hijo a vivir 
su kénosis. Nos enseña, como VC, 
a vivir la pobreza como compa-
sión solidaria: “Así como lloró con 

el corazón traspasado la muerte 
de Jesús, ahora se compadece del 
sufrimiento de los pobres crucifi-
cados y de las criaturas de este 
mundo arrasadas por el poder hu-
mano”118. Como VC, necesitamos 
contemplar más a María, sus acti-
tudes, para vivir este seguimiento 
de Jesús pobre a su manera. 

Pidámosle al Dios de los po-
bres, que la VC sea mediación que 
“ayude a rescatar a los abandona-
dos y olvidados de esta tierra que 
tanto valen a sus ojos”, desde una 
pobreza evangélica resignificada.

A manera de conclusión

La VC se sabe colaboradora de 
Dios en la obra de la creación y 
discierne continuamente, desde 
sus carismas,  dónde y cómo debe 
servir al más pobre, a las perso-
nas discapacitadas, al cuidado de 
la vida en todas sus formas. Sólo 
en la medida que reconoce el va-
lor de estas realidades, especial-
mente el valor de la persona hu-
mana, puede escuchar los gritos 
de la misma naturaleza.119 Cuando 
dejamos que el relativismo120 per-
mee nuestra visión de la realidad, 
entonces relativizamos al mismo 

116 Cf. Ibid., n.98
117 Cf. Ibid., n.238
118 Ibid., n.241
119 Cf. Ibid., n.117
120 Cf. Ibid., n.123
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ser humano y justificamos así el 
dominio indiscriminado sobre la 
naturaleza, sobre todo la escla-
vitud, la explotación, la trata de 
personas, la marginación, el des-
carte, que tienen relación directa 
con el ser humano y que gene-
ralmente van de la mano de una 
irresponsabilidad ecológica.

Necesitamos, como VC, entrar 
en el dinamismo de una “conver-
sión ecológica”121 que movilice en 
todas y todos los consagrados un 
“cuidado generoso y lleno de ter-
nura”122, que nos lleve a reconocer 
al mundo como un don recibido del 
amor del Padre, a tener actitudes 
gratuitas de renuncia y gestos ge-
nerosos, a acrecentar una amorosa 
conciencia de estar conectadas y 
conectados a las demás criaturas, 
a contemplar al mundo desde den-
tro reconociendo los lazos con los 

que el Padre nos une a todas/os y 
a desarrollar nuestra creatividad y 
entusiasmo para resolver los dra-
mas del mundo123.

Los consejos evangélicos resig-
nificados desde LS nos confirman 
en una certeza: son las pequeñas 
decisiones cotidianas, concreti-
zadas en las realidades más cer-
canas, las que pueden hacer la 
diferencia124. A esto le podríamos 
llamar una mística ecológica.

Que el Espíritu Santo, con su 
creatividad y fantasía “que hace 
nuevas todas las cosas” (Ap 21,5), 
suscite en la VC nuevos caminos 
de resignificación de los conse-
jos evangélicos125, de manera que 
podamos responder a lo que Dios 
y la humanidad de hoy piden”126, 
como nos invita nuestro querido 
Papa Francisco. 

121 Ibid., n.n.217
122 Ibid., n.220
123 Cf. Ibid.
124 Cf. Ibid., n.179
125 Cf Ibid., n.238
126 PAPA FRANCISCO, Carta Apostólica a todos los Consagrados con ocasión del Año 
de la Vida Consagrada, Roma, 21 de noviembre 2014.
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